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EL POLÍTICO
El escritor Martín Luis Guz-
mán, coteja la personalidad
de Carranza con la de Porfirio
Díaz, fija similitudes, así lo
describe: “---…evocó en mí
asociaciones con los hombres
típicos de porfirismo. La ter-
quedad oaxaqueña del hom-
bre de la Noria y Tuxtepec,
guarda semejanza con la del
‘Varón de Cuatrociénegas’:
Porque en nada superaba en
él a su obstinación; nada en la
incapacidad a reconocer sus
errores. Tanto él como Díaz
eran inconmovibles e impasi-
bles”. El novelista español,
Vicente Blasco Ibáñez, lo co-
noció durante su viaje a Mé-
xico a principios de 1920, así
lo detalló: “… mira por enci-
ma de sus anteojos azulados.
Esto hizo sospechar a Pancho
Villa que tiene muy buena
vista y no los necesita, y que
si los lleva es para ocultar me-
jor su pensamiento al ocul-
tar su mirada… Es un anti-
guo hidalgo del campo, un
“ranchero”, con las marrulle-
rías de todos los propietarios
rústicos y las malicias de los
políticos provincianos”.

Sus inquietudes políticas
afloraron en la tercer década
de su vida, cuando, en 1887,
fue nombrado alcalde de su
natal Cuatrociénegas. Por sus
diferencias políticas con el go-
bernador coahuilense, José
María Garza Galán, renunció
a la alcaldía y organizó la opo-
sición en su contra cuando és-
te presentó su candidatura a
la reelección en la gubernatu-
ra. Hizo amistad con el gene-
ral Bernardo Reyes, quien lo
reinstaló en la política y vol-
vió a ocupar la presidencia
municipal, de 1894 a 1898; lo-
gró ser diputado y senador en
el Congreso de la Unión.

Ávido de participar y des-
tacar en la política, Carranza
se presentó como candidato
independiente a la guberna-
tura de Coahuila contendien-
do contra el aspirante porfi-
rista, Jesús De Valle (padre
del escritor Artemio De Valle
Arizpe); por su afiliación
reyista, perdió la elección.
Por eso, cuando logró ser go-
bernador se vengaría del
exdictador y expidió un de-
creto, el 14 de diciembre de
1911, donde acordó que la po-
blación conocida hasta enton-
ces como Ciudad Porfirio Dí-
az, volvería a ser denominada
por su – antiguo nombre: Pie-
dras Negras, tal y como la lla-
mamos hasta nuestros días.

Al triunfo de la primera
etapa revolucionaria que llevó
a Francisco Ignacio Madero
González, a la presidencia del
país, Venustiano Carranza fue
nombrado por aquél como Se-
cretario de Guerra y Marina,
en su gabinete provisional.
No estuvo conforme con la fir-
ma de los Tratados de Ciudad
Juárez, que suscribió Madero
con el capitulante Gobierno
porfirista, el 21 de mayo de
1911; por eso acuñó la frase
que lo hizo famoso: “Revolu-
ción que transa, revolución
que se suicida”. El escueto e
insustancial texto de tales
acuerdos se reducía a la re-
nuncia de la presidencia por
parte del general Díaz, el cese
de hostilidades entre los ejér-

citos federal y revolucionario,
y el licenciamiento de este úl-
timo. Las metas de la revolu-
ción –base del movimiento-
quedaron relegadas en el do-
cumento. Nació, así, una sub-
terránea antipatía del Varón
de Cuatrociénegas hacia el
Mártir de la Democracia.

Carranza realizó, tiempo
después, su sueño de ser go-
bernador constitucional de
Coahuila, el 22 de noviembre
de 1911, cargo que ocuparía
hasta el 13 de abril de 1913.
Asesinados Madero y Pino
Suárez por órdenes de Victo-
riano Huerta, durante los
aciagos días de la Decena Trá-
gica en fe-
brero de
1913, el go-
bernador El
Primer Jefe,
junto con
otros milita-
res, expidió
el histórico
Plan de Gua-
dalupe en
una hacien-
da cercana a
Saltillo, don-
de convocó a
la rebelión
contra la
d i c t a d u r a
h u e r t i s t a .
Venustiano
dispuso, en
la redacción
del docu-
mento, que
al conquis-
tar la Ciu-
dad de Méxi-
co él ocupa-
ría la presi-
dencia y lue-
go convoca-
ría a eleccio-
nes. Y así lo
hizo. El mo-
vimiento fue
secundado por Francisco Vi-
lla y Emiliano Zapata, del pri-
mero sintió grandes celos por
su acrecentada popularidad
derivada de sus acciones bé-
licas. Esa fama se disparó,
aún más, cuando Villa tomó
Torreón el 2 de abril, y Zaca-
ecas el 23 de junio de 1914, he-
chos que lo hicieron mito y
leyenda. El Centauro del Nor-
te y El Atila del Sur, nunca se
sometieron a las órdenes de
Carranza.

Sin embargo, El Primer
Jefe hizo esfuerzos por conci-
liar intereses con Villa y Za-
pata, al convocar a una con-
vención revolucionaria en
Aguascalientes, el lo. de octu-
bre de 1914, donde hizo deno-
dados esfuerzos por seguir
ocupando la presidencia del
país, y aglutinar, bajo su man-
do, las fuerzas políticas y mi-
litares engendradas por la re-
volución. Los convencionis-
tas lo desconocieron como
primer mandatario, y nom-
braron, en su lugar, al general
Eulalio Gutiérrez Ortiz como
Presidente de la República y
a Villa como Jefe del Ejército
Convencionista; el evento fue
un fracaso al no lograr la uni-
dad revolucionaria.

Carranza rompió con los
convencionistas, y los milita-
res que le fueron fieles, entre
ellos Álvaro Obregón, se diri-
gieron hacia Veracruz y ahí
estableció su Gobierno. Villa

y Zapata entraron a la Ciudad
de México, el 6 de diciembre
de 1914, se dirigieron al Pa-
lacio Nacional en donde les
fue tomada la famosa fotogra-
fía donde aparece el Centau-
ro del Norte sentado en la si-
lla presidencial. La imagen
denotó, por sí misma, que el
poder de los convencionistas
lo detentaban los caudillos
–el duranguense y el more-
lense- y no el presidente Eu-
lalio Gutiérrez, quien careció
de liderazgo. Ante la falta de
amarres efectivos entre ellos,
saldría victorioso El Primer
Jefe, quien consolidó su ima-
gen para seguir ocupando la

presidencia
al acceder
–vía eleccio-
nes- a un pe-
ríodo consti-
tucional que
inició el lo.
de mayo de
1917. (Bio-
grafía del
Poder. Au-
tor: Enrique
Krauze. Edi-
ción Maxi en
T u r q u e t s .
México 2009).

Villa per-
dería ante el
Varón de
Cuatrociéne-
gas en la Ba-
talla de Cela-
ya, donde fue
d e r r o t a d o
por Álvaro
Obregón y su
estrella mili-
tar se apagó;
tronó en cóle-
ra al saber
que el presi-
dente norte-
americano,
W o o d r o w
Wilson, daba

su reconocimiento al Gobier-
no de Carranza y tomó ven-
ganza al atacar la población
de Columbus, Nuevo México,
el 9 de marzo de 1916. El Gran
Jefe autorizó, al Gobierno es-
tadounidense, a perseguir
con su ejército a Villa y bus-
car su captura en territorio
nacional, hecho que no se lo-
gró y que lo redujo a su origi-
nal vida de guerrillero. Zapa-
ta fue asesinado, a traición,
en la hacienda de Chinameca,
Morelos, el 10 de abril de 1919,
por el coronel carrancista Je-
sús Guajardo. Así desapare-
cieron de la política sus dos
grandes enemigos.

Trabó amistad con intelec-
tuales de su tiempo como
Luis Cabrera, a quien designó
como su Secretario de Ha-
cienda. A Isidro Fabel lo nom-
bró Secretario de Relaciones
Exteriores, y al pintor, Gerar-
do Murillo (“Dr Atl”), le enco-
mendó la dirección de la Es-
cuela Nacional de Bellas Ar-
tes, además de haberlo comi-
sionado para buscar la adhe-
sión de Zapata a su Gobierno.
Los tiempos de Carranza fue-
ron los tiempos de los “bilim-
biques”, aquellas falsarias
emisiones de papel moneda
que estaban respaldadas por
las fuerzas de las armas; si el
grupo revolucionario que las
expedía perdía, esos billetes
dejaban de tener valor para
sus tenedores al ocupar el

ejército vencedor el lugar
donde circulaban. Valía más
la moneda metálica de oro y
plata.

Carranza censuraba los
vicios de la bebida y el juego,
decía que dañaban al ser hu-
mano, tal vez por eso ordenó
clausurar la Lotería Nacional
el 13 de enero de 1915, la que
fue reaperturada por su suce-
sor Adolfo de la Huerta, el 7
de julio de 1920.

EL HOMBRE
Venustiano Carranza contra-
jo nupcias, en 1887, con su pai-
sana Virginia Salinas Balma-
ceda. Era una mujer poco
agraciada físicamente, con
ella engendró tres hijos: Leo-
poldo (murió a 4 años de
edad), Virginia (esposa del ge-
neral Cándido Aguilar) y Ju-
lia que fue soltera.

Cuando El Primer Jefe se
enemistó con los convencio-
nistas, emigró junto con su
Gobierno a Veracruz, enton-
ces hubo dos presidentes: Eu-
lalio Gutiérrez en México y
Carranza en el puerto jaro-
cho. Doña Virginia se quedó
en la capital y nunca fue mo-
lestada por los enemigos de
su marido. Ella falleció el 9 de
noviembre de 1919, El Varón
de Cuatrociénegas fue presi-
dente viudo, meses después
casó con Ernestina de la Gar-
za (de concubina pasó a espo-
sa) una mujer de blonda cabe-
llera, ya tenían 4 hijos: Jesús
(fue miembro del famoso Es-
cuadrón 201 que combatió en
la Segunda Guerra Mundial),
Venustiano, Emilio y Rafael.
Venustiano y Ernestina sólo
duraron casados dieciséis dí-
as, pues él fue asesinado en la
fatídica madrugada de Tlax-
calantongo. (La Suerte de la
Consorte. Autora: Sara Se-
fchovich. Editorial Océano,
México, 1999)

Como da-
to curioso de
su vida, el
documento
original del
Plan de Gua-
dalupe que
con gran celo
guardaba en
la caja fuerte
de su casa de
Lerma 35 en
la colonia
Juárez, fue
buscado por
sus herede-
ros tras su fa-
llecimiento y
no se encon-
tró. Casi cua-
renta años
después, su
hija Julia de-
sarmó la ca-
ma que le
perteneció, en uno de los tu-
bos de la cabecera apareció
enrollado el documento que
hoy es pieza de museo; Ca-
rranza, seguramente, lo es-
condió días antes de su trági-
co final. Alguien le entregó
los casquillos de las balas que
asesinaron a Madero y Pino
Suárez, las mandó montar so-
bre una base de madera y las
guardó. Dicen que solía sacar-
las y las observaba reflexivo.
¿Qué pensamientos lo asalta-
rían al hacerlo?

Antes de abandonar su ca-

sa instruyó a sus hijas que si
fallecía, como así sucedió, lo
sepultaran en una fosa de ter-
cera clase; “no quiero entie-
rro suntuoso, que me entie-
rren entre los pobres”, dijo.
Al llegar su cadáver de Tlax-
calantongo fue velado en
aquella casa porfiriana de la
calle Lerma, la que alquiló dí-
as después de la muerte de su
primera esposa, pagó seis me-
ses adelantados de renta y re-
gresó muerto al vencimiento
del contrato. Fue sepultado en
el Panteón Civil de Dolores,
años después, sería reinhu-
mado en el Monumento a la
Revolución.

SU LETAL ERROR
Decepcionado del ejército y
sus jerarcas, Venustiano Ca-
rranza quiso instituir el civi-
lismo en la presidencia, no
atemperó que las condiciones
no estaban dadas para ello, la

casta militar
estaba atibo-
rrada de am-
biciosos del
poder; algu-
nos de sus
m i e m b r o s
fueron cri-
minales que
ultimaron a
sus colegas a
sangre fría,
en ejecucio-
nes cobar-
des, masivas,
precedidas
de doble mo-
ral (El asesi-
na- to de Vi-
lla en 1923,
La Matanza
de Huitzilac
en 1927, la
masacre de
vasconcelis-
tas en Topi-

lejo en 1930 y la extermina-
ción de alma-zanistas en
1940).

Los tiempos no fueron fér-
tiles para el proyecto carran-
cista, la discordia entre los
hombres de la milicia por la
silla presidencial era salvaje,
quienes encarnaron esas vio-
lentas disputas son parte de
la historia: Álvaro Obregón,
Plutarco Elías Calles, Adolfo
de la Huerta, Francisco Se-
rrano, Arnulfo R. Gómez, Jo-
sé Gonzalo Escobar y Juan
Andrew Almazán. Los días de

la entrega de la presidencia
de los militares, a los civiles,
llegarían hasta 1952, cuando
el general Manuel Ávila Ca-
macho pasó la banda presi-
dencial a su sucesor, el aboga-
do Miguel Alemán Valdés.

Carranza quiso imponer
como su continuador, en Pala-
cio Nacional, al ingeniero Ig-
nacio Bonillas Fraijo, un so-
norense desconocido en la so-
ciedad mexicana. Bonillas fue
educado en los EE.UU, domi-
naba con soltura el inglés,
allá se graduó de ingeniero ci-
vil en la Universidad de Bos-
ton, fue embajador del Go-
bierno carrancista en Wa-
shington.

Se ganó la simpatía y esti-
mación del Primer Jefe, éste
se fijó en él para que fuera su
candidato en las elecciones
presidenciales de 1920. El
pueblo apodó a Bonillas “Flor
de Té”, el sobrenombre se ori-
ginó de una canción popular
de la época, la que se puso de
moda en 1919, su intérprete
fue una cantante española y
se refería una muchacha (za-
gala, en España) de proceden-
cia ignota, la letra decía así:
“Flor de té es una linda zaga-
la/ que a estos valles hace po-
co llegó/ nadie sabe de dónde
ha venido/ ni cuál es su nom-
bre, ni dónde nació”.

La cúpula militar encabe-
zada por el trío sonorense: De
la Huerta, Obregón y Calles,
firmó el Plan de Agua Prieta
el 23 de abril de 1920, median-
te el cual se desconocía a Ca-
rranza como presidente y lla-
maba a empuñar las armas
para arrojarlo del poder.

Venustiano tomó, por se-
gunda ocasión, la decisión de
establecerse en Veracruz y no
lo logró, la madrugada del 21
de mayo en el poblado de
Tlaxcalantongo, Puebla, fue
emboscado y asesinado en la
choza donde dormía. Si no se
hubiera obstinado en impo-
ner a Ignacio Bonillas en la
presidencia, y hubiera permi-
tido las elecciones presiden-
ciales entre los aspirantes Ál-
varo Obregón y Pablo Gonzá-
lez, otro hubiera sido su des-
tino al retirarse a una tran-
quila vida privada.

(El Militarismo Mexicano.
Autor: Vicente Blasco Ibáñez,
Editorial Aguilar, Tomo II,
1946. Madrid, España).

CARRANZA,
EL PRIMER JEFE

En esta inédita fotografía aparecen: De izquierda a derecha el Gene-
ral Pablo Quiroga Escamilla (ex secretario de Guerra y Marina en el
sexenio cardenista), el presidente Venustiano Carranza y el famoso pin-
tor Gerardo Murillo, (“Dr. Atl”). El general neolonés Pablo Quiroga
vivió en Ciudad Lerdo, Durango, donde falleció en 1948. Es abuelo ma-
terno de la conocida periodista silente Perla Moctezuma Quiroga, quien
aparece en el Noticiero de Lolita Ayala. (Fotografía perteneciente al ar-
chivo familiar de Refugio Franco Crabtree de Quiroga).
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D
etestaba que lo llamaran general, nunca reclamó un grado militar para posicionarse

en la jerarquía castrense, se sirvió del ejército para llegar al poder y conoció sus vi-

cios, por eso quiso como su sucesor a un civil –Ignacio Bonillas-, lo que le costó la caí-

da del poder y su asesinato. Las raíces políticas de Venustiano Carranza datan del

Porfiriato, del que probó el autoritarismo y la antidemocracia que saetearon su figura. Inte-

ligente, perseverante y visionario, fue empresario del giro agropecuario y después político rele-

vante que estructuró, como primer mandatario, un nuevo estado de derecho al promulgar la Cons-

titución Política de 1917, lo que le dio aura de estadista. Pétreo ante sus enemigos, obstinado en

sus convicciones, flemático en los momentos difíciles y dubitativo de aquéllos que no le inspira-

ban confianza, “El Primer Jefe”, quien también fue conocido popularmente como “El Viejo Bar-

bas de Chivo”, hizo historia en la Revolución de 1910 y en el cargo presidencial.

Si tiene comentarios, escríbanos a: yromo@elsiglodetorreon.com.mx

El telegrama Zikmmerman, que
en clave cifrada recibió el Gobier-
no de Carranza, pedía el apoyo de
México al imperio alemán duran-
te la I Guerra Mundial. A cambio,
Alemania ofreció al triunfo del
conflicto la recuperación de los es-
tados de Nuevo México, Arizona,
Texas y California a favor de
nuestro país y que perdió ante los
Estados Unidos a mediados del
Siglo XIX.

Ingeniero civil, Ignacio Bonillas,
candidato que propuso Venustia-
no Carranza para sucederlo en las
elecciones de 1920. Los militares
no aceptaron su candidatura y se
levantaron en armas con el Plan
de Agua Prieta.


